
blema es soluble, como lentamente 
va reabándose . Esperemos que el 
ntmo impuesto no se quede tan 
corto que dé lugar a una Involución 
en este campo. De hacerse bien las 
cosas, el problema religioso habrá 
deJado de ser «el más Intimo y pro­
fundo que hay en la vida española .. . 
• JUAN MANUEL DE LA TORRE 
ACOSTA 

LA 
AUTONOMIA, 

SEGUN 
EL CARLISMO 

Ahora que el carlismo ha superado 
gran parte de sus contradicciones y 
ha trazado sus Nneas doctrinales con 
una estimable fidelidad respecto a su 
auténtica tradición y la realidad ac­
tual,la obra de Evarl.t Olcloa .. Car­
U.me I Autonomla al Pall Valen­
cia . (1) constituye una profunda re­
flexión sobre ese .. último y único in­
tento autonómico efectivo del PaJs 
Valenciano .. que fue la Diputación 
Autónoma creada por los carlistas. 

La aportación de Olcína --estudio­
so. especialista y enlusiasta del car­
lismo- supone una revisión de la 
doctrina carlista a partir del análisis 
de esta .. experiencia .. autonómica 
desde dos perspectIVas. La primera. 
la significación de la Diputación den­
tro del proyecto de recuperación de 
la persona~dad pOlitica de los valen­
cianos; y, la segunda. elaborada 
desde la óptica carlista; es decir . la 
estrictamente .. partidista ... 

El análisis se abre con unas conside­
raciones generales sobre el ledera­
lismo carlista para, con esta base, 
poder trazar ampliamente la trayec­
toria ideológica de los carlistas va­
lencianos. Trayectona que, en más 
de una ocaSión, es tan sólo un reflejo 
de los pasos dados por vascos y ca­
talanes. 

Oleina rechaza la interpretación que 
exphcael nacimiento, permanencia y 
virulencia del carlismo valenciano en 
base a su función de defensor a ul­
tranza y principal del reaccionarismo 
clerical del país, alelándolo de cual­
quier motivación pOlítica o social Y 
ello, pese a aceptar que el antece­
dente realista -asimismo recha-

(' 1 E ... arla l Olelna: ~Car1l.ma I Autono."la 
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zado en términos absolutos por el 
autor- en el Pais Valenciano es ab­
solutamente determinante al no exis­
Ur el motor ideológico de la reivindi­
cación foral. 

Desde 1840 a 1868, el carlismo de 
este pais actuó a empujones de mo­
tivaciones circunstanciales , contro­
ladas y promovidas en buena parte 
por el baJO clero, pero sin plantea­
m1entos homogéneos A partir de 
esta última fecha. la situación del par­
tido -<iebldo a la intoxicación cleri­
cal derivada de la desamortización y 
a la infiltración moderada y católica 
originada por la revolución de 
1868-- cambiaría radicalmente. 
La incorporación masiva elel proleta­
riado en la primera hora del partido 
(gracias a la cual, .. el carlismo ha 
sido uno de los dos (micos movl 
mientos -el otro seria el anarquis­
me-- auténticamente populares que 
han existido en gran parte de las tie ­
rras valencianas .. ) , va a verse neutra­
lizada, primero, y manipulada des­
pués. 

Ya en 1872, el conuolldeológlco y la 
utilización del carlismo en provecho 
de la más absoluta reacción , aSi 
como fa desviación del partIdo de 
sus fines fundamentales y el trun­
camiento de su evolución popular, 
eran ya un hecho consumado. El par­
tido es, en este año, la .. Comunión 
Católico-Monárquica» . Las instinti­
vas y rudimentarias reivindicaciones 
sociales de los braceros agrícolas 
eran sistemática y conscientemente 
esquivadas por los .. infiltrados» 
cuando no sustituidas por inquietu · 
des estrictamente confesionales La 
vieja consigna de .. Dios, Patria y 
Rey .. , Que catalizó los sentimientos 
no conformistas de aquel "'proleta­
riado» , se vacía de su contenido po­
pular para rellenarse con el .. ultra­
montanismo .. confesional y polltlco , 
protagonizado por la Iglesia y la alta 
burguesía ciudadana_ La rápida po­
tenciación del partido constItuirla un 
importante elemento de presión con­
tra la potiUca anticlerical y revolucio­
naria que, en Valencia, seria hábil­
mente utilizada por el obiSpo Barrio y 
Fernández. Por ello ... más que en 
ninguna otra parte --escflbe Evarist 
Olcina--, el escenario de la guerra 
carlista en Valencia parece más que 
un conflicto civil la continuación de 
las Cruzadas ... 

Pero no seria hasta 1874 cuando el 
federalismo carlista deJe de ser un 
planteamiento programático para 
convertirse en una realidad incon-

trovertible. Es el año en que el In­
fante Alfonso queda nombrado ge­
neral en tefe de( E~a\oóei Centro , 
que englobaba militarmente a las 
fuerzas que actuaban en el País Va­
lenciano. 

De los dehflos ordenancistas y del 
espirltu organizador del Infante, 
nace el 20 de agosto, y como único 
fruto de su Intento, la DiputaCión del 
Maestrazgo, antecedente de la Real 
Diputación del ReinO de Valencia 
La intención del mando carlista al 
crear el organismo era clara: dotar al 
pals de un instrumento administra­
tiVO como via de autogobierno den­
tro del marco general de un sistema 
lE'ct€,rativo para toda España, que 

EVARIST OLCINA 

CARlISME I AUTONOMIA 

AL PAIS VALENCIA 

preSi dIrla la monarqUla de Carlos Vtl. 
Sin embargo, la creación de una DI­
putación del .. Maestrazgo .. no hace 
sino relle¡ar el origen Que --como 
organismo auxiSar del Ejército- tuvo 
en pnnclpio dicha Diputación, y su 
reatidad como simple apéndice del 
cuerpo de Intendencia del Ejército 
del Centro. 

La llegada de Dorregaray para ocu­
par el cargo que el Infante habla 
abandonado potencia la creaCIón de 
la Real Diputación del ReinO de Va­
lencia. Esta surge como tal en enero 
de 1875 y se extingue. lunto con la 
insurrección carlista, en julio de ese 
mismo año. Rodeada de las circuns­
tancias especiales de la guerra, la 
DiputaCión de Valencia, en su effme­
ra, accidentada y penosa existencia 
de seis meses, organizó la HaCIenda 
y las comunicaciones , se ocupó de la 
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jUrisdicción ordinaria, recaudó im­
puestos, e incluso emitió un sello y 
publicó un boletín. 

Lo más importante, sin embargo, es 
saber si la Diputación, sus hombres, 
asumieron una etapa de conciencia 
autonómica, Evidentemente, no. 
Ideológicamente, todos sus hom­
bres pertenecieron al estamento ca­
tólico conservador, y su pertenencia 
al carlismo estaba plenamente con­
dicionada por los supuestos de de­
fensa a ultranza de los principios de 
la Religión y el Orden. El hecho re­
gionalista fue ignorado f-lor comple­
to. 
Desafortunadamente. en el esplritu 
de la Diputación en pro de la aulo­
namla del País Valenciano no puede 
verse la manifestación de unas con­
vicciones personales, sino la expre­
sión de unas reivindicaciones gene­
rales del partido carlista. En este sen· 
!ido, el carlismo valenciano será el 
único de toda la periferia que, pese a 
estar asentado en una comunidad 
con daros antecedentes forales, no 
hace ninguna reivindicación de ese 
lipo por propia iniciativa. No obstan­
te. hay que señalar que la ideología 
inculcada a las masas valencianas 
del partido y su continua proyección 
postbélica es la responsable, no tan 
sólo de los escasos resultados con­
temporáneos obtenidos de aquel 
ensayo autonómico, sino también del 
Irreversible olvido en que cayó pos­
teriormente. 

Si hay algo positivo --concluye Old­
na-- en lo que representó el orga­
nismo, lo hemos de encontrar en la 
transplantación de un instrumento 
autonómico por parte de la jerarquía 
del pais y en su desarrollo dentro del 
marco de una diSCiplina de partido 
Asi pues, la Diputación valenciana , 
creada a imagen y semejanza -y 
por el fluJ{}- de las del norte, cayó, 
como tantas otras cosas, en esa es­
pecie de .. pecado original .. que en 
Valencia ha representado el sucursa­
lismo. 

En estos meses en que la capacidad 
autonómica del País Valenciano es el 
motivo de amplias polémicas, el libro 
de Evarist Olcina significa, sin duda. 
un buen punto de referencia para si­
tuar el tema en las coordenadas his­
tóricas que honradamente le corres­
ponden. Y, sobre todo , para com­
prender el porqué la Diputación Au ­
tónoma valenciana, creada por los 
carlistas, es un hecho más que aña­
dir al saldo de los fracasos colectivos 
de todo un pueblo . • ANA SENENT 
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PROBLEMAS 
DE LA GALlCIA 

MEDIEVAL 
Tras un largo penado de ignorancia 
que se asemejaba al desprecio, aca· 
ban de publicarse varios libros que. 
tratan de la Historia de Galicia. La 
Galicia medieval , en particular , ha 
captado la atención de los historiado­
res que se dedican al estudio de su 
desarrollo socio-económico. Asi­
mismo, recientemente, se ha puesto 
de relieve la importancia de las gue­
rras .. hermandiñas» que sublevaron 
la totalidad de la población gallega al 
final del siglo XV y aparecen hoy 
como verdaderas luchas socia· 
105 ( t ). 

Con un titulo muy atrayente -{eSe­
ñores y Campesinos en Gallela. 
Siglos XIV-XVI .. (2)-, María 
Xosé Rodrlguez Galdo propone al 
lector el resultado de sus investiga­
ciones, fundamentadas esencial­
mente --como ella misma subraya 
en su introducción-- sobre más de 
cuatro mil documentos de proce­
dencia eclesiástica. El mismo título 
define de antemano el marco sus­
tancialmente rural de la Galicia ba­
jomedieval en el que se desarrolló, 
con más fuerza quizá que en otras 
regiones, el régimen feudal. La deli-

(1) V~as8 TIEMPO DE HIS TORIA. num " 
Is lJbeJ Bacera. -La lucha an/JSeftor~1 de los 
hermand"os glJilegos_ 
(2) M.rl.Xo" Rodrlgue~ a.ldo; _S.ñor •• 
y e.mp •• lno. In a.llel •. Siglos XIV-XVIM. 
EdI /onal Pico SSCfO. Santiago de Compostela. 
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mitaciOn cronológica de este trabajO 
denota, a su vez, un enfoque de 
base muy interesante: haciendo 
caso omiso de la tradicional división 
Edad Media I Edad Moderna que se­
para arbitrariamente los siglos XIV Y 
XV (<<medievales») del siglo XVI 
(<<moderno») , la autora plantea el 
problema de la continuidad histórica, 
inseparable de cualquier estudio 
socioeconOmico. 

Después de precisar el marco geo­
gráfico --o sea, .. natural .. - de la 
Galicia septentrional, Maria Xosé 
Rodriguez Galdo traza un esquema 
de sus condiciones sociales (<<Los 
hombres y su numero .. ) y económi­
cas (<< Tecnologia, producción agrico­
la , y sus complementos»), antes de 
desarrollar una segunda parte dedi· 
cada al funcionamiento y a la evolu­
ción de la sociedad gallega rural, 
desde las hambres y crisis del si­
glo XIV hasta el afianzamiento del 
régimen feudal en el XVI. 

Ahora bien, pese a estos plantea­
mientos básicos relativamente origi­
nales y al rigor metodológico apli· 
cado al estudio y a la crítica de un 
material tan abundante, el libro no 
responde a su prometedor titulo . El 
método empleado parece haberse 
convertido en fin, y el factor humano 
-tanto loS señores como los cam­
pesinos- desaparece totalmente 
detrás de un impresionante arsenal 
de ecuaciones y diagramas; es de­
cir, detrás de la teorfa económica. Y 
si es indudable que se requiere para 
el análisis de una determinada reali­
dad histórica una metodologíacienti­
fica , ésta no deja de ser el .. instru­
mento», el .. útit .. , y no puede en nin­
gún caso sobreponerse al objeto de 
su investigación. En vez de presen­
tar los hechos, someterlos a análisis 
y sacar finalmente unas conclusio­
nes teóricas sobre ellos, la autora 
expone unos conceptos aprionsti­
cos -tales como la eXistencia de 
«clases» en la sociedad gallega y, 
por lo tanto, de .. lucha de clases»­
que le llevan o a contradicciones 
más o menos importantes, o a simpli­
ficaciones inaceptables. 

Si aceptamos la Hlstofla como 
«Ciencia de las relaciones sociales 
entre los hombres y las modalidades 
de sus cambios» (Pi erre Vilar), re· 
sulta imposible reducir la Historia de 
una región durante un periodo de 
Ires siglos a una rigida leorra que no 
ve en ella a hombres y hechos, sino 
única y exclusivamente a .. fuerza de 
trabaJO» y «relaciones de produc-


